El apóstol de hoy a la luz de María





                              Padre Jorge Cota Encinas

Mi alma alaba al Señor

y mi espíritu se alegra en 

su presencia

porque, El, que es grande,

maravillas ha hecho en mí.

¡Es santo, su nombre!

Mi alma alaba al Señor

y mi espíritu se alegra en 

su presencia

porque, El que, que es grande,

maravillas ha hecho en mí,

¡Es santo, su nombre!

Bien, para empezar, ni la Virgen María, ni el apostolado son nuevos, ambos pertenecen al tiempo de Jesucristo, lo que no significa que hayan pasado de moda o que no nos puedan decir algo a nosotros, llamados por Cristo a ser sus enviados. La misión de la Iglesia y su desarrollo en el tiempo son de una urgente necesidad. Las circunstancias actuales piden un apostolado seglar más amplio y más intenso (AA 1). ¿Qué podemos aprender de María y qué podemos aprender de la Iglesia para nuestro apostolado?        Apostolado  -  “Vayan por todo el mundo…”


El Papa Paulo VI proclamó que “María es Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, María, Madre de la Iglesia es también su modelo. La Iglesia encuentra en María, la más auténtica forma de la perfecta imitación de Cristo”.


El amor de su corazón es virginal, sin mezcla de egoísmo, amor puro Amándonos con amor virginal,  sabemos que no se busca a si misma; solo busca nuestro bien. (Virginal comprende la fidelidad, un amor indiviso, una entrega total y exclusiva en cuerpo y alma a una persona y a una causa).  Incluso nuestra correspondencia de amor a Ella, no la quiere para bien suyo, aunque en ella se goce como madre, sino para bien nuestro, para poder lograr nuestra transformación en Dios. (“Hagan lo que El les diga”) DCE  41


El Concilio Vaticano II afirma que María “avanzo en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con su hijo hasta la cruz” (LG, 58). De aquí emerge la imagen de la Madre de Dios, insertada vivamente en el misterio de Cristo y de su Iglesia.  De estas imágenes surgen dos puntos que requieren de nuestra atención y reflexión:


Primero que no podemos hablar de apostolado o discipulado sin la unión vital de los seglares en Cristo. “Sin mi no podéis hacer nada”, “Yo soy la vid y ustedes los sarmientos”,  Cristo es fuente y origen de todo apostolado. Cristo el primer enviado “Yo no vengo por mi cuenta”. Y por ello habrá que nutrirse de esta espiritualidad para no separar su vida personal de la unión con Cristo, ni las preocupaciones familiares ni los demás negocios temporales. 

 “Cualquier actividad suya, de palabra o de obra, háganla en honor del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él   (Col  3,17). En las asociaciones; esfuércense por asimilar con fidelidad sus características propias.  Espiritualidad apostólica: evangelizadora, educadora, liberadora. (C. Identidad  32)


Llama la atención que dentro de la espiritualidad del apostolado el Concilio nos señale: “Tengan en sumo aprecio el dominio de la propia profesión, el sentido familiar y cívico y todas aquellas virtudes que se refieren a las relaciones sociales, esto es, honradez, el espíritu de justicia, la sinceridad, los buenos sentimientos, la fortaleza del alma, sin las cuales no puede darse una auténtica vida cristiana.  La espiritualidad es una experiencia totalizante, abarca todos los sectores de la persona humana y del tejido social (C.I. 33).  “Vida en el  Espíritu”. El Espíritu como principio dinamizador de la existencia humana  (C. I. 31).


El modelo perfecto de esta espiritualidad apostólica es la Santísima Virgen María, Reina de los Apóstoles, la cual, mientras  vivió en este mundo una vida igual a la de los demás, llena de preocupaciones familiares y de trabajos, estaba constantemente unida con su Hijo y cooperó de modo singularísimo a la obra del Salvador; y ahora, asunta a los cielos, “cuida con amor materno de los hermanos  de su Hijo que peregrinan todavía  y se ven en peligros y  angustias hasta que lleguen a la patria feliz” (AA, 4).


De este texto brota la segunda consideración. La Iglesia esta llamada para propagar el reino de Dios y hacer participar a todos de la redención salvadora. Se trata de una lucha incesante. El libro del Apocalipsis nos muestra el realismo de esta lucha (Ap 12, la mujer y el dragón). Es una lucha que pone de relieve la perspectiva de la  victoria definitiva por obra de la mujer, de María que es nuestra abogada.


En este camino de peregrinación en la fe nos invitaba el todavía presente Papa Juan Pablo II en la preparación al jubileo del año 2000, “a estar más atentos a la presencia y a la acción del Espíritu Santo, y a redescubrir la virtud de la esperanza” (Tertio millenio adveniente, 46). El apóstol, a ejemplo de María, ha de vivir con fe y esperanza en este mundo; el apostolado se vive en la fe, la esperanza y la caridad, las virtudes teologales que nos llevan a buscar en todo el reino de Dios. La Iglesia invoca a María para que le ayude a abrirse a la acción del Espíritu Santo, como lo hacía desde sus inicios en Pentecostés sosteniendo la fe y  esperanza  de los apóstoles en su Hijo. 


 Gozo y presencia del Espíritu Santo es lo que provoca la santísima Virgen María al visitar a su prima Isabel:   “Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo” (Lc 1, 41).


Nosotros como creyentes también estamos llamados a recibir esa bendición, llenarnos del Espíritu Santo, a saltar de gozo, a recibir de María su saludo, y a recibir, en Ella, a su Hijo, quien derrama su Espíritu sobre su Iglesia. No se puede pensar en un apostolado sino es en unión con Cristo y con su Espíritu.


Desde la unión con Cristo en el Bautismo, porque quedamos injertados en su cuerpo (la Iglesia), tenemos el derecho y el deber al apostolado. Y por la Confirmación quedamos robustecidos por el Espíritu Santo consagrados para dar testimonio de Cristo, para llenar de espíritu evangélico el orden temporal, a manera de fermento en el mundo.


Es para esta misión que el Espíritu Santo da dones peculiares a todos, para la edificación del cuerpo de Cristo. A nivel familia la diversidad de miembros no es obstáculo para  la unidad sino un elemento de complementariedad enriquecedora en el amor CI, 37. Se tiene el derecho y el deber de ejercitar estos dones en bien de la humanidad, y los pastores, si bien están llamados a juzgar sobre la autenticidad y la oportunidad de esos dones,, no deben apagarlos sino promoverlos. Les presento enseguida una súplica que podemos hacer a la Virgen María: “Ayuda a la humanidad a cultivar el silencio para que podamos contemplar con asombro y volver a descubrir el misterio de la venida de Jesús, que la humanidad no pierda lo más grandioso de los planes de Dios, que es la presencia de su Hijo”.


Nos vamos a la Sagrada Escritura: ”Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decía. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” (Lc 16, 21). Me hacen recordar estas palabras como Jesús, dentro de su actividad, siempre buscaba el silencio para encontrarse con su Padre. Qué gran confianza debe generar en nosotros esta actitud de María,  porque si Ella meditaba y conservaba en su corazón lo que su Hijo decía y hacía, así conservará en su corazón nuestras ilusiones, nuestros deseos, nuestros planes y también dificultades en este apostolado a favor de la mujer y la familia. Por eso es bueno hablarle y escucharla.


Como necesita el apóstol la contemplación, para no convertir tu esfuerzo en un activismo estéril, que es muy peligroso porque,  vacía nuestra espiritualidad. 


Meditar y conservar en el corazón nos lleva a abrirnos a la acción del Espíritu Santo para que ilumine nuestra razón e inteligencia, sentimientos y afectos, toda nuestra persona en la Buena Nueva, la evangelización. (Conservar – oír, atender    Meditar -  rumiar para actuar).


Como nos invita esta actitud de María a discernir para no dejarnos confundir por tantos mensajes que nos ofrecen (diablo – confusión)  solo una felicidad y bienestar aparente. Experiencia unificante para darle armonía a la persona, una visión total y profunda de la realidad, como Dios la ve. (C. Identidad, 34). 


El apóstol necesita la humildad (la verdad) y la fortaleza DCE, 35 aquello que enseñaba Jesús: “astutos como serpientes y sencillos como palomas”.


Terminemos nuestra reflexión – oración con esta cita de la Sagrada Escritura: “Jesús.  Viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quién amaba, dice a su madre: Mujer, ahí esta tu hijo.  Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre.  Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Jn 19, 26-27)


El verdadero discípulo de Cristo tiene que hacer lo mismo que Juan, llevar a María a su casa.

 AA – Apostolicam Actuositatem , decreto de Vaticano II

DCE  “Dios es Amor” Encíclica del Papa Benedicto XVI  

CI  Carta de Identidad
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